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PERSONAJES 

DOÑA  JUANA,  60  años  (ge- 
nio fuerte)  

DOÑA  MANUELA,  60  ídem 
(genio  fuerte)  

DOÑA  ENCARNA,  45  id. . 

LUISA,  25  id.  -  

LORENZA,  ^  id  

NODRIZA..  

DON  CRISANTO,  60  id  . . . 

DON  PATRICIO,  60  id. . . . 

DON  ROQUE,  60  id  

NICÉFORO,  20  id  

ALBERTO  

TORIBIO.  o  


ACTORES 

Sea.  Valverde. 

rodeíguez  (m.) 
íSrta.  Alba. 
Pardo. 

Rodríguez  Menéndez 
Romero. 
Sr.  Rubio. 

La  Riva. 

Sepúlveda. 

Simó-Raso. 

Pacheco. 

Alemán. 


Todos  son  de  la  clase  baja  enriquecidos,  cursis  en  el  uestir 
^  toscos  en  los  modales 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Notas:  Es  de  vital  importancia  que  el  muñeco  que  re- 
presente el  Nene  sea  de  tamaño  natural,  como  de  un  niño  de 
tres  meses  y  esté  lujosamente  vestido. 

Doña  Juana  y  doña  Manuela  salen  en  la  primera  escena 
con  matinées  y  tocas. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  cursimente  amueblado  con  puerta  al  foro  y  dos  laterales: 
en  el  centro  un  velador.  Es  de  día.  La  escena  en  el  verano,  en 
un  pueblo  próximo  á  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA 

LORENZA,  después  NICÉFORO,  DOÑA  JUANA  y  DOÑA  MANUELA 
LOR.  (Aparece  limpiando  los  muebles  )  LaS  diez  y  esta 

gente  sin  dar  señales  de  vida.  A  buena  hora 
voy  á  tener  hoy  la  casa  arreglada.  Y  todo 
por  el  maldito  juego  de  la  aduana.  Mire  us- 
ted que  pasarse  hasta  las  do?  con  la  campa- 
na y  el  martillo  y  el  martillo  y  la  campana; 
ya  les  daría  yo  coa  el  martillo  en  cabeza. 
Y  luego  diíien  que  en  los  pueblos  se  acues- 
ta uno  temprano.  ¡Cómo  conoce  que  no 
tienen  que  traginar  lodo  el  día!  También  ha 
sido  capricho  venirse  á  la  vez  todos  los  abue- 
los á  pasar  una  semana.  Esto  no  es  una  casa; 
es  un  asilo  de  ancianos. 

NiC .  (con  un  cestito  al  brazo  lleno  de  fra=!cos  é  imitando 

en  el  andar  á  los  que  padecen  hemiplegía.)  ¡  AvC  Ma- 
ría Furísima! 

LoR.  ¿Eres  tú,  Nicéforo? 

Nic .  JEgo  sum. 

LoR.  ¿Ya  estás  con  los  latines? 

Nic.  Son  resabios  del  seminario. 
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LoR.  ¿Y  por  qué  colgaste  los  hábitos? 

Nic.  Porque  se  me  atravesó  la  Metafísica. 

LoR.  ¿Y  qué  es  eso? 

Nic.  Pues,  verás:  la  Metafísica  es...  ¿cómo  diré 

yo?. .  El  estudio  de  las  esencias  délas  cosas. 

LoR.  Vamos,  sí;  cuestión  de  perfumes. 

Nic.  No,  mujer;  esas  son  otras  esencias.  ¿Tú  tie- 

nes novio  allá  en  Madrid? 

LoR.  iVaya  una  pregunta! 

Nic.  ¿Y  qué  es? 

LoR.  Cabo  de  dragones. 

Nic.  Bueno;  pues  figúrate  que  le  estás  viendo. 

LoR.  Eso  no  tengo  que  figurármelo. 

Nic.  Perfectamente;  ahora  figúrate  que  le  quitan 

los  galones. 
ÍjOr.  Soldao  raso. 

Nic.  Ahora  figúrate  que  se  quita  toda  la  ropa. 

LoR.  Oye,  oye;  ¿y  es  eso  lo  que  os  enseñaban  en 

el  seminario? 

Nic.  Mujer,  ten  calma;  si  es  que  te  estoy  expli- 

cando lo  de  la  esencia. 
LoR.  Adelante. 

Nic.  Quedábamos  en  que  te  figurases  que  se  ha- 

bía quitado  toda  la  ropa. 

LoR.  Como  si  lo  viera.  (Se  queda  visiblemente  abstraí- 

da como  si  lo  estuvieia  viendo.) 
NiC.  Bueno,  pues  oye.   (Le  da  un  golpe  en  el  brazo.) 

Oye 

LoR.  ¿Qué? 

Nic.  No  te  abstraigas  tanto.  Ahora  entra  la  Me- 

tafísica. 
LoR.  ¿Lametá?... 

Nic.  Física.  Figúrate  que  le  quitan  el  pellejo. 

LoR.  Ya,  ya  se  lo  quitan  bien  allá  en  el  pueblo; 

nos  lo  quitan  á  los  dos. 

Nic.  Perfectamente.  Ahora  figúrate  que  le  qui- 

tan la  carne. 

Lop.  No  tiene  mucha  que  quitar  porque  está  en 

los  huesos. 

Nic.  Muy  bien:  pues  figúrate  que  le  quitan  tam- 

bién los  huesos.  ¿Qué  queda? 
r.OR.  Nada. 

Nic.  Sí,  mujer;  te  queda  el  concepto  del  novio,, 

la  esencia. 
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LoF.  ¡Ah!  vamos;  ya  sé  por  qué  lo  llaman  la  esen- 

sia;  porque  es  como  pasarle  á  una  el  novio 
por  las  narices. 

Nic.  Pues  eso  es  la  Metafísica. 

LoR.  Pues  no  lo  comprendo. 

Nic .  Ni  yo  tampoco.  Por  eso  ahorqué  los  hábitos. 

LoR.  ¿Y  qué  traes  ahi? 

Nic.  Las  medicinas. 

LoR.  Ya  dirá  en  la  etiqueta  para  quién  es  cada 

una. 

Nic.  Da  lo  mismo.  Todas  son  para  todo.  (Las  va 

colocando  sobre  el  velador.) 

LoR.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Ocho  frascos  y  un  sobre! 

Nic.  Son  los  papelitos.  Sí  que  parece  esta  casa 

un  hospital. 

LoR.  Como  que  tenemos  de  huéspedes  seis  viejos. 

Nic.  ¿Quiénes  son? 

LoR.  El  padre,  la  madre  y  una  tía  de  la  señorita, 

y  el  padre  y  la  madre  y  un  tío  del  señorito. 
Nic.  Tute  de  suegros. 

LoR.  Y  las  cuarenta  en  tíos. 

Nic.  ¿Y  son  muy  viejos? 

LoR.  Anoche  estuvieron  echando  la  cuenta  en  la 

mesa  y  entre  todos  reúnen  cerca  de  cuatro 
siglos. 

Nic.  Ponle  los  cuatro  por  los  años  que  se  quitan. 

LoR.  Figúrate  lo  que  darán  que  hacer. 

Nic.  Y  ¿van  á  estar  mucho  tiempo? 

LoR.  Han  venido  á  pasar  una  semana  con  el  nie- 

tecito, porque  el  domingo  es  su  santo;  pero 
me  parece  que  antes  del  domingo  se  van  á 
tirar  los  trastos  á  la  cabeza. 

JUA.  (Desde  déntro  primera  derecha.)  Lorenza. 

LoR.  Ahora  voy,  señora. 

Man.  (Desde  dentro  primera  izquierda.)  LoreUZa. 

LoR.  Señora,  allá  voy.  Asi  están  todo  el  día;  en 

cuanto  llama  una,  llama  la  otra,  y  es  de  en- 
vidia y  de  rabia  que  se  tienen;  en  cambio, 
los  maridos  son  dos  infelices. 

Níc.  Hace  cuatro  siglos  que  todos  los  maridos 

son  lo  mismo. 

LoR.  Pues  el  tío  del  señorito  también  es  otra  ca- 


lamidad por  otro  estilo.  Está  chiflado.  Todo 
se  le  olvida. 
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Nic.  ¿Y  no  tiene  mujer? 

LoR.  Cá;  se  le  olvidó  casarse. 

Nic .  ¿Y  la  tía  de  la  señorita? 

LoR.  Esa  es  al  contrario;  tiene  cincuenta  años  y 

todavía  no  ha  perdido  la  esperanza. 

Nic.  Vaya,  me  voy  á  la  botica,  que  me  ha  dicho 

mi  amo  que  no  haga  más  que  dejarlos  fras- 
cos y  volverme. 

LoK.  Adiós,  Nicéforo. 

NiC.  (Haciendo  mutis  por  el  foro.)  Y  qUC  UO  te  Se  ol- 

vide lo  de  la  Metafísica. 

LoR.  ¡Qué  lástima  que  este  muchacho  tenga  ese 

pequeño  defecto;  que  no  puede  hacer  nada 
con  la  mitad  del  cuerpo,  según  dicen! 


ESCENA  II 

LORENZA,  DOÑA  JUAiSA  y  DOÑA  MANUELA 


JUA,  (Asomándose  primera  izquierda.)  PerO,  vicUC  US- 

ted,  ó  no  viene? 
LoR.  Allá  voy,  señora:  si  es  que  estaba  aquí  el 

chico  de  la  botica. 

Man.  (Asomándose  primera  derecha  )  Pero,  ¿UO  quicre 

usted  hacerme  caso? 
LoR.  Señora,  allá  voy;  si  es  que... 

JuA.  Venga  usted  aquí. 

Man.         Aquí,  Lorenza. 
JuA.  La  llamé  yo  antes. 

Man.         Perdone  usted;  la  llamé  yo  primero. 
JuA.  No,  doña  Manuela,  que  fui  yo. 

Man  .         Fui  yo,  doña  Juana. 
JüA.  Que  lo  diga  ella. 

Man.         Que  lo  diga. 
LoR.  Doña  Juana  me  llamó  antes. 

JuA.  ¿Lo  ve  usted? 

Man.  ¡Clarol  ¡Quiéa  había  de  ser  la  primera  más 
que  doña  Juana!  ¡Como  que  todas  las  aten- 
ciones en  esta  casa  son  para  ella! 

JuA .  Eso  quien  debía  decirlo  era  yo;  que  aquí  no 

se  hace  más  que  lo  que  usted  quiere. 

LoR.  Yo  las  serviré  á  las  dos;  no  se  pongan  uste- 

des así. 


JuA.  No;  á  mí  ya  no  me  hace  falta;  me  lo  haré 

yo  sola;  así  como  así  me  hago  yo  mejor  todo. 

Man.         iPues  á  mí  tampoco  me  hace  falta  nadie. 

Gracias  á  Dios  no  estoy  para  que  me  saquen 
al  sol  en  una  espuerta. 

LoR.  Pero... 

Man.        Nada,  nada,  vaya  usted  á  servir  á  la  señora 

madre  de  la  señorita.  (Mutis,  un  portazo.) 
LoR.  Es  que... 

JüA .  No,  no;  sirva  usted  á  la  señora  madre  del  se- 

ñorito. (Mutis,  un  portazo.) 

LoR.  Siempre  igual:  que  si  doña  Juana,  que  si 

doña  Manuela,  que  si  doña  Manuela,  que  si 
doña  J  uaná.  Tienen  celos  una  de  otra...  Pues 
á  mi...  Juana  y  Manuela,  (va  á  hacer  mutis ) 


ESCENA  III 

LORENZA   y  DON  CRISANTO.    Voz    de  DOÑA  ENCARNA 


('RIS.  (Sale  segunda  derecha.)  PerO,  mujer;  ¿eStáS  COn 

esa  calma  y  no  entras  á  ver  lo  que  quiero? 
Lor.  Si  no  me  ha  llamado  usted. 

Cris.         Calla;  tienes  razón.  Ahora  caigo  en  que  en 

vez  de  tocar  el  timbre  he  dado  á  la  llave  d** 

la  luz  eléctrica.  Asi  decía  yo:  ¿cómo  estará 

esta  luz  encendida-^ 
Lor.  ¿Qué  quería  el  ^eñor? 

Cris.  ¿¿l  señor?...  Pues,  señor;  ya  no  me  acuerdo 
de  lo  que  era.  ¡Qué  cabeza,  Dios  mío! 

Lor.  (¡Y  la  llama  cabeza!) 

Cris.         Mira,  tráeme  el  chocolate. 

Lor.  Si  lo  tomó  usted  esta  mañana  á  las  siete. 

Cris.  JÜs  verdad:  se  me  había  olvidado;  se  conoce 
que  como  he  dormido  después... 

Lor.  (Y  no  se  ha  despertado  todavía.) 

Enc.  (Dentro.)  Loreoza. 

Lor.  Mande.  Con  permiso.  Voy  á  ver  qué  la  pasa 

á  la  niña. 

Cris.        ¿Pero  no  es  niño  mi  sobrino  nieto? 
Lor.         Sí,  señor. 

Cris.        Entonces,  ¿por  qué  dices  la  niña? 
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Si  es  la  tía  de  la  señorita  que,  como  está  sol- 
tera la  siguen  llamando  la  nm  u  (Mutis  por  la 

segunda  izquierda,  saliendo  á  poco  con  un  jarro  yén- 
dose por  el  foro  izquierda.) 

¡La  niña!  Es  lo  ui  smo  que  si  á  mí  porque 
tanjbién  estoy  soltero  me  llRmasen  el  párvu- 
lo. (Fijándose  en  el  velador.)  jCllálltO  fr^^SCo!  ¡Se 

habrá  dedicado  mi  sobrino  á  la  representa  - 
ción de  aguardienteí^V  ¡Torna!  8i  son  medi- 
cinas. Por  lo  visto  est4  todo  el  mundo  en- 
fermo en  esta  casa.  Estos  viejos  no  se  pue- 
den pasar  sin  potingues.  (Leyendo  las  etiquetas.) 

Cafeína,  Hemoglobina  ¿cuál  seiá  la  mía?  Tam- 
bién me  parece  que  terminal)a  en  ina.  Agua 
de  quina.  Sí/terminaba  en  ina,  pero  no  era 
agua.  Vino  de  quina.  Tampoco  era  vino.  Mor- 
fina, ¡CuaL]UÍeia  lo  adivina!  Estos,  estos  me 
parece  que  son.  Calomelanos,  calomelanos. 
Sí,  esta  es  la  mía.  Ya  decía  yo  que  termina- 
ba en  ina  ó  en  una  cosa  muy  parecida.  Ca- 
lomelanos. Me  la  guardaré  para  que  no  se 
me  olvide  tomármela. 


ESCENA  IV 

DON  CRISANTO  y  TORIBIO.  Después  LORENZA  que  sale  con  el 
jarro,  haciendo  pasada  á  la  segunda  izquierda 

TOR.  («aliendo  por  el  foro.)  SantOS  y  buCUOS  nOS  dé 

Dios.  Por  usted  vengo  precisamente. 
Cris.         Pues  aquí  me  tienes. 

ToR.  Que  firme  usted  este  telegrama.  (Dándoselo.) 

Cris.  Bueno,  hombre,  bueno;  ahora  te  daré  un  pi- 
tillo. (Se  sienta  á  la  mesa  y  firma  el  recibo  del  tele- 
grama, dándoselo  á  Toribio.  Leyendo  el  telegrama.) 

«Espero  ordenes  para  presentar  pliegos  su- 
basta. Hay  muchos  concursantes.»  Perfecta- 
mente. Precisamente   las   tengo  escritas. 
¿Pero,  qué  esperas  ahí? 
ToR.  ¿No  dijo  el  señor  que  me  iba  á  dar  un  pi- 

tillo? 

Cris.         ¡Ah,  sí,  hombre;   se  me   había  olvidado! 

Toma.  (Dándole  una  jabonera  de  metal,  forma  peta- 


LOR. 

Cris. 
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ca.  Sale  Lorenza  con  el  jarro  por  el  foro  izquierda,  ha- 
ciendo mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

ToR.  ¡Pero  si  esto  es  una  jabonera! 

Cris.         Calla  hoiubre;  si  es  que  son  enteramente 

iguales;  aquí  está  la  petaca.  (Le  da  el  cigarro  á 
á  Toribio.) 

ToR.  (¡Está  como  un  cencerro!)  (Vase  riéndose  por  el 

foro  ) 

Cris.  (Guardándose  en  el  bolsillo  la  jabonera  y  la  petaca.) 

¡r'ero  qué  cabeza!  Cada  día  ando  peor.  Me 
parece  que  tengo  tiempo  de  echar  la  carta 
al  exprés,  (va  á  sacar  el  reloj.)  ¡  Atiza!  ¡Pues  no 
me  he  metido  en  el  boL-illo  la  caja  de  betún 
en  vez  del  reloj!...  Vale  Dios  que  da  lo  mis- 
mo p{)r<^U3  s  empre  se  me  olvida  darle  cuer- 
da. Indudablemente  esto  es  una  enferme- 
dad. (Saca  un  pitillo  y  el  estuche  de  la  boquilla.) 


ESCENA  V 

DON  CRISANTO  y  LORENZA.  Luego  DON  PATRICIO 
LOR.  (sale  por  la  segunda  izquierda.)   ¿Qué  buSCa  US- 

ted? 

Cris.         La  boquilla. 

LoR.  ¿Pero  no  la  tiene  usted  en  el  estuche? 

Cris.         PJn  el  estuche  lo  que  t^n^o  es  una  colilla. 
LoR.  El  mejor  día  se  va  usted  á  estar  buscando  á 

á  sí  mismo 

Cris.  Sí,  hija  bí:  esta  cabeza  que  no  sé  dónde  la 
tengo. 

Lor.  Me  parece.  Esa  sí  que  se  le  ha  perdido  y  no 

la  encuentra  aunque  la  ponga  en  los  pape- 
les. Pero  ¿cóojo  está  usted? 

Cris  .  (cruzando  las  piernas  de  manera  que  se  le  vean  los 

calcetines.)  Bien,  ¿y  tú? 
ToR.  Que  lleva  usted  un  calcetín  encarnado  y 

otro  negro. 

Cris.  (Creí  que  era  otra  cosa.)  Sí,  mujer.  Es  que 
se  me  ha  olvidado  mudármelos.  Hoy  estoy 
fatal.  Voy  á  cambiármelos  antes  de  que  se 

me  olvide.  (Mira  á  ver  si  se  le  ha  olvidado  algo  y 
va  haciendo  mutis  muy  despacio.) 
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Ldr.  ¡Pobre  señor!  (Vase  por  el  foro.) 

PaT.  (saliendo  por  la  primera  izquierda  )  ¡Doil  Crisantol 

Cris.         Vuelvo,   vuelvo  en  sejrui'la,  don  Patricio. 

¿Coro  se  ha  descansado?  (Vase  por  la  segunda 
izquierda.) 

Fax.  Muy  bien,  ¿y  usted?  (Pausa.)  ¿Se  ha  dormido 


bien?  ¿No  le  han  picado  las?...  (Se  apercibe  de 

que  está  solo.)  Sí;  quiero  advertir  á  don  di- 
santo para  ver  si  apacigua  á  su  hermana, 
porque  conforme  es-tán  las  consuegras,  ¡pre- 
veo una  Catástroft-!  (Se  dirige  á  la  segunda  iz- 
quierda y  llama.)  Vamos,  niña^  que  ya  han 
dado  el  tercer  toque.  No;  y  bien  mirado, 
esta  es  la  ocasión  en  que  por  primera  vez 
en  su  vida  tiené  razón  mi  mujer.  Aquí  no  se 
hace  más  que  lo  que  quiere  doña  Manuela; 
nosotros  somos  ceros  á  la  izquierda.  Y  es 
natural;  al  ñn  y  al  cabo  es  la  madre  de  él. 
Va  lo  dice  el  refrán:  el  que  casa  una  hija, 
pierde  una  hija. 

Cris  ,  (saliendo  con  sombrero  puesto  por  la  segunda  izquier- 

da.) ¿Qué  hay,  don  Patricio? 

Pat.  Hombre,  quisiera  hablar  con  usted,  largo  y 

tendido. 

Cris.  Lo  siento  mucho;  pero  voy  ahora  mismo  á 
la  estación  á  un  asunto  urgente. 

Pat.  ¿y  Volverá  usted  pronto? 

Chis.  Én  seguida.  Debe  hacer  un  calor  de  los  de- 
monios. 


ESCENA  VI 

DICHOS    y  ROQUE 
HOQUF.  (Saliendo  de  la  primera  derecha.)   BuenOS  díaS, 

señores;  ¿se  ha  dormido  bien? 
Pat.  Admirablemente,  ¿y  usted? 

Roque       Así,  así:  pero  ¿qué  buscas,  hombre?  ¿qué 

buscas? 

Cris.         Nada,  nada.  La  llevo  en  el  bolsillo.  (Ense. 

ñando  la  carta.)  Hasta  ahora.  (Vase  por  el  foro.) 

Roque       ¡Que  cabeza! 
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Pat.  Este  pobre  hermano  de  usted  debe  tener 

algo  de  reblandecimiento  del  cerebro. 

Roque  Cá;8Í  desde  niño  es  igual. Como  qne  no  hubo 
medio  de  que  siguiese  ninguna  carrera,  y  se 
dedicó  á  vivir  de  sus  rentas,  que  es  para  lo 
único  que  no  se  necesita  memoria. 

Pai\  Sin  embargo:  no  deja  de  ser  una  desgracia 

que  le  habrá  ocasionado  muchas  molestias. 

Roque  ¡Figúrese  usted!  Con  decirle  que  vino  aquí  á 
]  af-ar  una  semana  y  se  dejó  olvidada  la  den- 
tíidnra  postiza  y  ha  tenido  que  pedirla  por 
telégrafo...  Como  que  no  puede  tomar  más 
que  sopas  de  leche. 

Pat,  Ya  lo  he  visto:  pero  creí  que  estaba  someti- 

do á  tratamiento  lácteo.  Y  apropó-ito  de 
tnitamiento.  ¿Habrá  usted  visto  cómo  se 
tratan  nuestras  respectivas  mujeres? 

Roque       Sí,  señor,  sí;  ¡y  cómo  nos,. tratan  á  nosotros! 

Pai\  Créame  usted  que  más  que  como  consuegro 

le  tengo  á  usted  cariño  como...  vamos, 
como... 

Roque       Como  compañero  de  condena. 

Pat.  ¡Treinta  años,  don  Roque! 

Roque       ¡Tr^^inta  y  cinco  y  un  día,  mi  querido  don 

Patricio!  Ayer  hizo  precisamente  los  treinta 

y  cinco  años. 

Pat.  y,  ditra  usted,  ¿á  usted  también  le...  le?... 

No  sé  cóir  o  decírselo  de  manera  que  le  haga 
menos  daño. 

RoQCE  ¿Me-  os  daño?  Yo  sé  lo  que  me  quiere  usted 
preguntar.  Con  una  zapatilla. 

Pat.  ¡Qué  suerte  tiene  ustedl  A  mí  con  la  bota; 

y  no  sabe  u^ted  el  trabajo  que  me  ha  costa- 
do convenv:;erla  de  que  debía  calzarse  á  la 
inglesa. 

Roque       ¿La  de  usted  tiene  el  pie  pequeño? 
Pat.  El  treinta  y  ocho.  Toda  la  cara. 

Roque       Pues  la  mía  el  cuarenta.  Toda  la  cruz. 
Pat.  ¿y  hace  mucho  tiempo? 

Roque       Al  njes  de  casarnos. 

Pat.  ¡Cuándo  digo  que  es  usted  el  hombre  de  la 

suerte!  A  mí  desde  que  éiamos  novios. 
Roque       ¿Y  por  qué  se  casó  usted? 
Pat.  ¡Calle  usted,  hombre!  No  sabe  usted  cómo 
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rae  hubiera  puesto  el  cuerpo  ei  no  me  caso. 

Toque  US-ted  aquí,  (señalando  á  la  cabeza.)  La 

primera  amonestación. 
Roque       ¿Y  usted  qué  hace  cuando?... 
Pat  ^ada. 
Roque       Lo  mismo  hago  yo. 

Pat.  Pues  ahora  es  menester  que  nos  unamos 

porque  estas  disensiones  familiares,  pueden 
influir  en  la  felicidad  de  nuestros  hij  )S.  Al 
ñn  y  al  cabo  se  trata  de  sus  respectivas  ma- 
dres. 

Roque  ^,Pero  qué  medio  quiere  usted  que  encon- 
tremos de  momento,  cuando  en  treinta  años 
no  hemos  encontrado  ninguno? 

Pat.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Roque  Veamos. 

Pat.  La  señora  de  usted,  no  está  en  el  secreto  de 

que  á  mí  me  sucede  con  la  mía  lo  que  á  us- 
ted con  ella. 

Roque       Chiro  que  no. 

Pat.  Pues  mi  Juaua  vive  en  la  misma  ignoran- 

cia con  respecto  á  usted. 

Roque  Comprendido.  Que  cada  uno  trate  de  domi  - 
n^r  á  la  ajena. 

Pat.  Exactamente.  (Mirando  hacia  la  primera  izquier- 

da.) Aquí  viene.  Por  probar,  nada  se  pierde. 
Ande  usted  con  ella. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOÑA  JUANA.  Después  ENCARNACIÓN 

Jua.  (saliendo  por  la  primera  izquierda.)  BuenOS  díaS. 

(Con  muy  mal  humor.) 

Roque  (a  don  Patricio.)  Digo,  ¿ch?  Vaya  un  saludito 
para  animar. 

Jua  .  (Dirigiéndose  á  la  segunda  izquierda  dando  un  golpe.) 

¿Estás  ya  INta,  niña? 

Pat.  Ya  debe  estar  acabando,  (a  don  Roque.)  Ani- 

mo, don  Roque,  por  nuestros  hijos.  Vamos 
á  evitar  el  disgusto. 

Roque  (a  don  Patricio.)  No  les  vayamos  á  dar  otro 
mayor... 
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JuA.  Acaba  con  mil  demnnios:  que  no  vamos  á 

llegar  ni  á  la  ben(iición. 

RoQun:       (a  don  Patricio.)  ¡  Kstá  de  buen  humor! 

Pat.  De  mil  demonios:  ya  lo  ha  oído  usted. 

JuA .  Don  Roque:  tiene  Uí^ted  una  mujer  inaguan- 

table. 

Pa'i.  (a  don  Roque.)  Diga  usted  que  no. 

RoQUi'.       (a  don  Patricio.)  Ni  en  broma. 

JuA.  Si  pe  ha  creío  que  mi  niña  ep  huérfana,  se 

equivoca,  porque  tiene  madre. 
Pat.  Juanita,  que  te  has  olvidado  de  que  también 

tiene  padre. 

JuA.  (a  don  Patricio.)  No  cs  cxtr^ño,  Como  hac8 

tiempo...  (a  don  Hoque.)  Quiere  imponer  eu 
voluntad  á  todo  el  mundo. 

Roque       Señora^  bien  mirado... 

JuA.  Hay  cosas  que  no  parecen  bien  por  ningún 

lado  que  se  las  mire. 

EnC.  (saliendo  segunda  izquierda.)  AqUÍ  estoy  yo. 

Pat.  (No  ha  podido  salir  con  más  oportunidad 

mi  cuñada,  porque  una  de  esas  cosas  es* 
ella.) 

JuA.  ¿No  es  verdad,  niña,  que  es  cierto  lo  que  yo 

digo? 

Enc.  No  se  de  qué  están  ustedes  hablando. 

JuA.  De  la  mujer  de  don  Roque. 

Enc.  Entonces,  es  verdad. 

Roque  (Me  descompone  esa  mujer  con  esos  gestos 
que  parece  que  se  está  comiendo  un  limón.) 

JuA.  ¿Lo  ve  usted?  También  mi  hermana  está 

harta  de  sus  imposiciones.  ¿No  es  verdad, 
niña? 

Enc.  Ciertísimo.  Don  Roque,  su  señora  de  usted 

es  muy  dominanta. 
JuA .  Créame  usted  que  si  no  fuera  por  el  nene, 

ya  lo  habíamos  echado  todo  á  rodar. 
Pat.  Pero  mujer... 

Enc.  Tú  te  callas. 

Roque       (Pobre  don  Patricio;  también  la  cuñada; 

afortunadamente  mi  esposa  era  hija  única.) 
JuA.  Pero  no  queremos  darle  un  disgusto  á  un 

niño  de  tres  meses. 


—  16  - 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DOÑA  MANUELA 

Man.  (sa!e  primera  derecha.)  Señora;  lo  he  estado 
oyendo  todo  y  no  sé  cómo  he  tenido  pacien- 
cia para  peinarme. 

JüA.  Verdaderamente,  que  para  hacerse  ese  pei- 

nado, se  necesita  mucha  paciencia. 

Roque  (a  don  Patricio.)  Toman  la  discusión  por  los 
pelos. 

Pat.  (a  don  Roque.)  Acabarán  arrancándoselo?. 

Man.         No  quiero  contestadla  á  usted  esa  grosería; 

en  algo  se  ha  de  distinguir  la  diferencia  de 
clases.  La  culpa  la  tuve  yo  por  permitir  que 
mi  hijo  se  casara  con  la  hija  de  un  presta- 
mista. 

Pat.  Señora,  que  yo  soy  corredor  de  alhajas. 

Man.         Así  corrió  Uí-ted  á  su  hija. 
JuA.  No,  que  su  marido  de  usted  no  presta. 

Roque       Soy  apoderado  de  clases  pasivas. 
JuA.  ¡Y  tan  apoderado! 

Roque  (a  don  Patricio.)  ¿Ve  usted  cómo  nos  han  co- 
nocido? 

Enc.  Vámonos  á  misa  y  déjala. 

Man  .  Sí,  vayan  ustedes  á  dar  gracias  á  Dios  por 
el  casamiento  de  la  niña. 

JuA.  Usted  si  que  debía  Tevar  hábito  por  haber 

encontrado  semejante  colocación  para  su 
hijo.  ¿Dónde  ten^iría  mi  Luisa  los  ojos  para 
enamorarse  de  él? 

Mak.  ¿En  qué  estaría  pensando  mi  Alberto  para 
casarse  con  ella? 

Enc.  ¡Diga  usted  que  no  parece  bien  que  una  mu- 

chacha soltera  se  meta  en  estas  conversacio- 
nes que  si  no,  ya  le  diría  yo  á  usted  cuatro 
frescas! 

Man.         ¿Uted  frescas?  jQué  más  quisiera! 

JuA.  ;Ah,  si  mi  esposo  no  fuera  un  bragazas!... 

RCiQUE         (a  don  Patricio.)  EsO  Va  por  USted. 

Man.         ¡Ah,  si  no  fuera  un  Juan  Lanas  el  mío! 
Pat.  (a  don  Roque.)  Y  CSC  por  usted. 
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Knc.  Ya,  jñ.  ¡Qué  hombres!  Y  luego  quieren  que 

una  se  case  .. 

Pat.  (a  don  Roque.)  Hagamos  una  salida  heroica. 

Roque       (a  don  Patricio.)  ¡Cualquiera  sale  con  esta  tor- 
mén tal 

JuA.  Por  supuesto,  que  yo  ya  sé  lo  que  usted  pre- 

tende; pero  se  va  á  llevar  chasco. 

Man.         La  que  se  va  á  llevar  chasco,  es  usted. 

JuA.  Usted  quiere  echarnos  de  esta  casa. 

Man.         Eso  u^ted,  que  lo  mangonea  todo. 

J(JA.  Usted,  que  hasta  dispone  las  comidas. 

Man.         Usted,  que  acapara  los  ciados. 

Enc.  Déjala,  que  es  una  ordinaria. 

Man.         ¿Yo  ordinaria,  so  cursi? 

JuA.  Esperpento. 

Man.  Rabaneras. 

Pat.  (a  don  Roque.)  Se  van  á  matar. 

Roque        (a  don  Patricio.)  No  Caerá  esa  breva. 

Jua.  Si  vuelve  usted  á  hablar  la  arranco  los  pos- 

tizos. 

Man.  ¿Usted  á  mí?  (nace  intención  de  acometer.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  la  NODRIZA 

NoD.         ÍPor  el  foro.)  D  i  qué  bucu  humor  se  han  le- 
va ntuio  las  señoras. 

Todos  l\\E\  nene!!!  (corren  hacia  ella  y  rodean  al  ama.) 

JuA.  (Arrebatándole  la  criatura  y  llevándosela  á  un  lado 

donde  la  seguirán  Encarna  y  don  Patricio.)  Ven  í'^cá 

tú,  precioso,  rico  mío,  encanto  de  la  casa. 
Pat.  Huy,  la  gloria  de  su  abuelito,  que  se  lo  va 

á  comer. 
Enc.  R^pocholero. 
Pat.  ¡  Ajito  al  nene,  ajito! 

Jua.  Que  no  le  metas  el  dedo  en  la  boca,  que  te 

apesta  á  tabaCnZO.  (Lc  da  un  empujón.) 

Pat.  Mujer,  que  me  has  hecho  daño. 

Jua.  ¿Lo  ves?  Ya  va  á  llorar. 

Enc.  Qué  carita  pone  má^  triste. 

Jua.  No  llores  tú,  monín,  cielo. 

Pat.  Mamola,  el  nene,  mamola. 
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Man  .  (Que  está  impaciente  en  el  otro  lado  de  la  escena  con 

don  Roque  y  con  el  ama.)  ¿PerO  ha  visto  USted, 

ama?  ¿Pero  ves  tú? 
Roque       ¿El  qué? 

Man.         Nada;  que  no  hay  manera  de  que  me  dejen 

al  niño  des  minutos. 
Roque       Claro,  ¿á  quién  se  le  ocurre  tener  un  hijo 

para  cuatro  abuelos  y  dos  tíos  abuelos  por 

añadidura? 
NoD.  ¿Pues  qué  quería  usted? 

RjQüE       Qué  menos  que  unos  gemelos;  á  niño  por 

familia. 

Man.         Ea,  ya  me  ca^so  yo;  señora,  venga  el  niño, 
que  yo  taml)ién  soy  su  abuela,  (se  le  arrebata 

y  se  le  lleva  al  otro  lado  de  la  escena.^,  CorazÓU, 

que  no  te  dejnn  á  tí  un  minuto  coa  tu 

abuelita  p atenía. 
Roque        Pimpollo,  rosa  de  Mayo. 
Man.         Que  es  el  vivo  retrato  de  su  papaíto. 
Roque       Cu  cú,  cu  cú. 

JUA.  (  a  don  Patricio  y  Encarna.)  ¿Pero,  eS^ais  vieudo? 

Enc.  Es  una  verdulera  esa  mujer. 

JüA.  ¿Conque  es  decir  que  ni  siquiera  puede  una 

tener  á  su  nieto  en  esta  casa? 
Enc.  Ahora  mismo  nos  marchamos. 

Pat.  Bien  pensado. 

JuA.  ¿Mantharuoir?  Ya  se  me  acabó  la  paciencia. 

Señora,  venga  el  niño. 

Man.         Está  muy  hien  con  nosotros. 

JuA.  ¿Y  por  qué  me  le  han  quitado  ustedes? 

Roque        Porque  tenemos  dere  -ho  á  elio 

Pat.  Poco  á  poCo,  don  Roque:  derecho  lo  tene- 

mos todo-^. 

Roque        Somos  los  padres  de  su  padre. 
Pat.  y  nosotros  los  padres  de  su  madre. 

Enc.  y  yo  soy  la  tía. 

JuA.  No  se  le  quito  á  usted  á  la  fuerza,  por  no 

hacerle  daño  al  angelito. 
Man.         Eso  lo  veríamos. 

JuA.  Sobre  todo,  mi  hija  es  quien  le  ha  parido. 

Man  .         Pues  si  su  hija  de  usted  le  ha  parido,  mi 
hijo  es... 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  DON  CRISANTO 

Oris.  fiPero  qué  escándalo  es  este  que  se  oye  des- 
de la  calle? 

Man^         Estos  señores  que  no  quieren  que  tenga- 
mos á  nuestro  nieto. 
JuA.  Usted,  que  nos  le  lia  quitado  de  los  brazos. 

Cris  Se  acabó;  ni  unos  ni  otros:  venga  el  nene. 

(Se  pone  á  pasearlo  de  un  lado  á  otro  de  la  escena, 
cómicamente.) 

JüA.  Así  no  se  puede  vivir  en  esta  casa,  y  como 

estamos  mejor  educados  que  ustedes,  hoy 
mi-mo  nos  marchamos. 

Man.  Los  que  nos  vamos  somos  nosotros,  que  te- 
nemos más  delicadeza. 

JüA.  Puede  usted  mandar  á  su  gusto. 

Man.         Usted  que  se  queda  ama  de  todo. 

Ckis.         ¿Pero  se  quieren  ustedes  callar?  (Deja  el  niño 

encima  de  la  mesa  para  poner  paz  ) 
NoD.  \K[  nene!  (cor  re  hacia  la  mesa  y  coge  al  niño. ) 

Ven  acá,  hijo  mío,  que  te  están  dando  una 
paliza. 

Gris.  (Ya  no  me  acordaba  de  que  era  el  niño  lo 
q'je  tenía  en  los  brazos:  hoy  estoy  rema- 
tado.) 

JuA.  Vámonos  á  misa  y  en  cuanto  volvamos,  á 

preparar  el  equipaje. 
Enc.  Sí,  vámono?;  que  aquí  no  hay  ni  bailes  ni 

siquiera  quien  haga  juegos  de  manos.  (Mutis, 

animado,  por  el  foro,  Juana,  Encarna  y  don  Patri- 
cio.) 

Man.         Ahora  mismo  á  hacer  las  maletas. 

Cris.         ¡Cielos!  ¡La  carta!  ¿pero  qué  habré  echado 

yo  en  el  buzón  del  tren? 
Man  .  Tú. 
Cris.  Qué. 
Man  .         A  iiar  los  bártulos. 

Cris.  Sí;  tengo  que  ir  hoy  mismo  á  Madrid  á  un 
asunto  urgente. 
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Man.  Pues,  anda.  (Hace  mutis  derecha  con  Patricio.) 

Cris.  (Haciendo  mutis.)  Me  voy  á  cruzar  en  el  cami- 
no con  la  dentadura  postiza. 

NoD.  De  buen  bunaor  se  han  levantado  hoy  los 
abuelos.  Bien  dicen  que  la  educación  no  se 
aprende,  porque  con  los  años  que  tienen 
ya  la  debían  haber  aprendido.  El  señorito 
si  que  lo  entiende:  coge  por  la  mañana  la 
escopeta  y  se  va  todo  el  día  de  caza  para 
no  sufrirlos:  en  cambio  á  la  señorita  la  es- 
tán quemando  la  sangre. 


ESCENA  XI 

NODRIZA    y  LUISA 

Luisa  (Por  ei  foro.)  ¿Se  han  levantado  ya  los  se- 
ñores? 

NoD.         ¿Que  si  Fe  han  levantado?  ¡Y  á  tiros,  como 

los  carlistas! 
Luisa        ¿Pues  qué  ha  ocurrido? 
NoD.         Que  á  poco  parten  al  niño  en  dos  pedazos 

como  una  manzana. 
Luisa        jAl  nene! 

NoD.  Tirando  los  padres  del  señorito  de  un  lado, 
y  los  de  la  í^eñorita  del  otro,  que  lo  menos 
debe  haber  dado  de  sí  el  angelito  cuatro 
dedos. 

Luisa        ¿Pero  por  qué? 

NoD.  Porque  las  dos  abuelas  quería,n  besarle  y 

tenerle  en  brazos  á  Ja  vez. 
Luisa        Encango,  ¿que  te  han  hecho  á  tí  los  abueli- 

tos,  vida? 

NoD.         Déjele  usted,  señorita;  qne  está  dormido. 
Luisa         ¿Y  habrán  regañado? 

NoD.  8e  han  dicho  cuanto  tenían  que  decirse,  y 
no  han  llegado  á  pegarse,  perqué  ya  sabe 
usted  que  los  papás  son  prudentes  de  suyo... 

Lüisa  Entre  unos  y  otros  van  á  acabar  por  volver- 
me loca. 

NoD.  Si  en  lugar  de  un  niño  hubiesen  tenido  los 
señoritos  unos  gemelos... 
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LuíSA        Sería  lo  mismo:  querrían  á  la  vez  las  dos 

abuelas  mirar  por  ellos. 
NoD.         La  compadezco  á  usted,  señorita. 
Luisa        Y  habrán  acabado,  como  siempre,  haciendo 

las  paces. 

NoD.         No,  señorita;  haciendo  las  maletas. 
Luisa        ¿Las  maletas? 

NoD.  81;  los  padres  del  señorito  están  ya  prepa- 
rando el  equipaje;  los  de  la  señorita  lo  ha- 
rán en  cuanto  vuelvan  de  misa. 

Luisa        ¿Pero  se  van? 

NoD.         Esta  misma  mañana. 

Luisa        ¡Qué  disgusto! 

NüD.         (¡Pues  no  lo  siente!) 

Luisa  ¡Marcharse  antes  del  santo  del  nene,  cuan- 
do sabe  todo  el  mundo  que  solo  vinieron  á 
eso!  Ande,  ama;  dígale  á  Riquitrum  que  vaya 
corriendo  á  la  balí-a  del  cercado  á  avisar  al 
señorito  que  debe  estar  con  el  confitero  es- 
perando las  perdices. 

NoD.         Iré  yo  misma  (muUs.) 

Luisa        No,  que  hace  mucho  calor  para  el  nene. 

¡Qué  familia,  Dios  mío,  qué  familia!  Van  a 
acabar  conmigo. 


ESCENA  XII 

luisa  y  DOÑA  MANUELA 

Man.         ¡Hola!  me  alegro  encontrarte. 

Luisa        ¿Qué  tal,  se  ha  descansado,  mamá  Manuela? 

Man.  ¿Descansado?  Ya,  ya  descansaré,  y  afortu- 
nadamente muy  pronto. 

Luisa  ¿Quién  piensa  en  eso?  Está  usted  todavía 
muy  joven. 

Man.  (¡Esta  ya  quiere  matarmel)  Me  reñero  al 
descanso  de  mi  casita,  en  donde  pienso  es- 
tar, si  Dios  quiere,  esta  noche. 

Luisa        Pero  ¿se  van  ustedes? 

Man.        Nos  vamo-,  mejor  dicho,  nos  echan. 

Luisa  ¿Quién? 
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Man.  ¿Quién  ha  de  ser;  tus  papás  que  no  le  dejan 
á  una  ni  siquiera  besar  al  niño. 

Luisa  Manoá  Manuela,  por  Dios;  si  es  que  á  usted 
se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  aquí  se  tie- 
ne preferencia  por  ellos. 

Man.  y  es  natural,  hija;  al  fin  y  al  cabo,  son  tus 
padres. 

Luisa        Y  ustedes  son  los  padres  de  mi  marido. 

Man.  Sí;  pero  ya  sabes  lú  que  los  maridos  hacen 
todo  lo  que  quieran  sus  mujeres. 

Luisa  Eso  será  el  de  usted,  que  Alberto  hace  su 
santísima  voluntad. 

VÍAN.         Pues  no  es  eso  lo  que  ha  vif-to  en  casa. 

Luisa         Quédense  ustedes,  no  nos  den  ese  disgusto; 

todo  el  pueblo  v«abe  que  han  venido  á  cele- 
brar el  santo  del  nene,  y  iri  ustedes  se  mar- 
chan, va  á  ser  una  campanada. 

Man.         y  si  nos  quedamos,  un  toque  de  arrebato;. 

porque  tu  mamá  y  tu  tía  te  arrebatan  muy 
fácilmente. 

Luisa  Yo  las  hablaré,  yo  las  convenceré,  quédense 
ustedes  y  no  nos  den  ese  disgusto. 

Man.  No,  hija  mía,  que  lie  pasado  muchas  rabie- 
tas en  mi  vida  y  no  tengo  ganas  de  pasar 
más. 

Luisa        ¿Y  si  se  lo  pide  Alberto? 

Man.  No  hay  cuidado;  ese  es  el  primero  que  está 
deseando  que  nos  marchemí^s.  (va  hacia  la  se- 
gunda derecha.)  Crisauto,  que  no  te  olvides  de 
hacer  el  equipaje. 

Luisa  Ustedes  v^^n  á  ser  la  causa  de  que  por  el 
cielo  de  mi  matrimonio  cruce  la  primera 
nube. 

Man.         Y  si  nos  quedamos  la  primara  tormenta. 

Luisa         ¿De  modo,  que  se  van  ustedes? 

Man.  Como  que  Shlia  á  decir  á  la  doncella  que  no 
deje  de  avisar  á  un  mozo  para  que  venga 
por  las  maletas. 

Luisa        Se  le  avisará. 

Man.         Muchas  gracias.  (Mutis.) 

Luisa  ¡Qué  se  le  ha  de  hacer!  No  dirá  mi  suegra 
que  no  he  tenido  con  ella  delicadeza  y  cor- 
tesía; que  no  me  he  portado  como  una  hija... 
política.  Y  bien  mirado,  es  una  solución 
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que  66  vayan,  porque  las  dos  consuegras 
juntas  son  incooipatibles;  en  camb'o  los  pa- 
pas se  llevan  perfectamente.  E.^tá  visto  que 
se  puede  tener  dos  padres;  pero  dos  ma- 
dres, imposible. 


ESCENA  XIII 

LUISA,  DOÑA  JUANA  y  DON  PATRICIO 


Luisa        Hola,  mamaíta.  (La  besa)  ¿Y  mi  viejecito? 

(Pesa  á  don  Patricio.)  ¿Y  la  tíaV 

JuA.  St- ha  qubdhHo  atiás  despidiéndose  délas 

mezas  del  pueblo. 
Luisa         Pero,  ¡qué  tarde  os  habéis  levantado  hoy! 
Pat  Sí,  bija;  tarde  y  con  daño. 

Luisa        Eí-tá  visto  que  á  las  consuegras  les  pasa  lo 

que  al  foI  y  á  la  luna,  que  no  se  pueden  ver 

ju'itos  ni  en  el  cielo. 
Jua.       '    Sobre  todo,  cuando  son  como  la  madre  de 

tu  e-^poso. 

Luisa  Vamos,  que  tú  también  tienes  tu  geniecito. 
Jua.  Eso  solo  me  faltaba;  que  me  echaí^es  ahora 

la  culpa. 
Luisa         Que  lo  diga  papaito. 

Jua.  Que  lo  diga.  ¿Hornos  tenido  tú  y  yo  en  la 

vida  un  solo  disgus'oV 
Pat.  ¿Un  í-olo  discry  toV  Claro  que  no,  mujer. 

Jua.  ¿Ea,  lo  ver?  No,  si  no  me  extraña  que  estés 

de  parte  de  esa  fiera;  al  fin  y  al  cabo,  es  la 

madre  de  tu  marido. 
Luisa         Pero,  mamaíta... 

Jua.  ^í, \alodice  A  rffrán:  «El  que  casa  una 

hija,  pierde  una  hija.»  Anda,  Patricio,  no 
vayamos  á  perder  también  el  tren,  como 
hemos  perdido  la  misa. 

Luisa        Mamaíta,  ¡por  Dioí-!  eso  es  dar  un  escándalo. 

Pat  Si  nos  quedamos,  daremos  veinte. 

Luisa  Mamaíta... 

Jua.  Nada,  que  nos  vamos.  (Mutis  ios  tres  muy  ani- 

mado por  la  izquierda  ) 
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ESCENA  XIV 

DON  CRISANTO.  Después,  DOÑA  ENCARNA.  Luego  LUISA 

Cris.  (Buscando.)  ^íPor  qué  venía  yo?  jAh,  sí!  ya  me 
acuerdo.  Pues,  no,  no  me  acuerdo.  Y  el  caso 
es  que  era  una  cosa  muy  importante.  |De- 
monche  de  memoria! 

Enc.  Hola,  don  disanto.  De  fijo  que  está  usted 

como  siempre,  buscando  algo  que  tiene  de 
lante  de  l^s  narices. 

Cris.  Pues  no  señora;  porque  delante  de  las  nari- 
ces la  tengo  á  usted  y  no  la  buscaba. 

Enc.  ¡Qué  genio!  Cómo  se  conoce  que  es  usted 

un  solterón  empedernido. 

Cris.  (¿A  que  se  ha  casado  ésta  y  ya  no  me 
acuerdo?) 

Enc.  Si  tod(  s  los  hombres  fueran  como  usted, 

estábamos  divertidas  las  muchachas  solte- 
ras. 

Cris.  No  veo  yo  que  haya  usted  tropezado  con 
otros  muy  diferentes. 

Enc.  ¡Ay,  hijo!  no  vaya  usted  á  creer  que  si  hu- 

biera t'  nido  interés,  no  me  hubiera  casado. 

Cris.         (¡Y  teniendo  capital,  más  pronto!) 

Enc.  Ya  ve  usted;  no  he  hecho  más  que  llegar  á 

este  pueblo,  y  si  quisiera,  me  casaba  con  el 
juez  del  partido. 

Cris.  ¿Y  por  qué  desperdicia  usted  un  partido 
así? 

Enc.  Porque  tiene  siete  hijos,  y  aunque  conmigo 

DO  tuviese  más  que  otros  tantos... 

Cris.         Después  de  tener  siete  no  es  lo  probable... 

Enc.  Pero,  ¿v  yo  que  no  he  tenido  ninguno? 

Cris.         ¿Y  está  muy  enamorado  ese  .  juez? 

Knc.  Enamoradísimo:  ayer  me  hizo  la  declara- 

ción. 

Cris  Me  parece  que  va  usted  á  perder  el  juicio. 

Enc.  Me  d  jo  que  su  de-^tiiio  le  atraía  hacia  mí. 

Cris.         Naturalmente.  (,Como  que  el  destino  de  un 

juez  es  el  de  levantar  muertor!) 
Enc.  Que  era  el  vivo  retrato  de  la  difunta. 
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Cris.         (Identificó  el  cadáver.) 
Enc.  Que  deb^a  tener  unas  formas  preciosas. 

Cris.  Encarnita;  no  revela  usted  el  secreto  del  su- 

mario. 

Enc.  Que  estaba  muy  fresca. 

Cris  .         (No;  y  sí  que  está  f reácota  todavía.) 

Enc.  ¿Qué  dice  uste^i? 

Cris.  E-'o;  que  está  usted  fresca. 

Enc.  Pues,  mire  usted;  ya  quisieran  algunas  mu- 

chachas de  quince  años  tener  las  carnes  tan 
apretadas  como  yo  las  tengo. 

Cris.         (Tocándola  un  brazo.)  Sí  que  estáu  apretaditas. 

Enc.  Don  Crisaoto... 

Cris.         Perdone  ustsd:  era  una  prueba  pericial. 
Enc.  ¿Oe  vera-? 

Cris.         T<-ndria  gracia  que  usted  y  yo... 
Enc.  ¿y  por  qué  no?  Así  se  unirían  más  las  fa- 

milias. 

Cris  .         Que  buena  falta  las  hace. 

Enc.  a   nadie   le   chocaría.  (Acercándose  coqnetona- 

mente.) 

Cris.  A  nadie.  (La  abraza.) 

Enc.  (viendo  á  Luisa  que  sale  primera  izquierda.)  (¡Nues- 

tra sobrina!) 
Cris.  (¡Horror!) 

Luisa  (Que  lia  salido  limpiándose  los  ojos  como  de  haber  llo- 

rado.) No,  no  disimulen  ustedes:  ¿conque 
ahrazaditos? 

Enc.  (¡Qué  vergüenza  ) 

Cris.         Una  distracción... 

Luisa  M^^gnífico,  queridos  tiitos;  ¿cuándo  es  la 
boda? 

Enc.  (Debo  estar  cqmo  un  tomate.) 

Cris.         Es  que... 

LuIS^  ¡Qué  alegría!  ¿Ven  ustedes  como  lo  que  les 
decíamos  cuando  nos  apadrinaron  ha  salido 
verdad?  Una  boda  hace  ciento.  Y  con  qué 
oportunidad.  ¡Qué  alegría! 

Enc.  Déjame  en  paz.  (Haciendo  mutis.)  (Voy  á  arre- 

glar los  báitulos  y  no  paro  hasta  el  fin  del 
mundo.) 

Luisa        Pero  tía... 

Enc.  Que  no  me  llames  tía,  que  me  da  mucha 

rabia. 
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Luisa  Bueno,  mujer,  desde  ahora  te  llamaré  S8ñ> 
ra  de  mi  tío. 

EnC.  (Enfadada.)  ¡Bih!...  (Mutis  segunda  izquierda.) 

CkIS.  (Haciendo  mutis  muy  cómicamente.)  Uua  dií^trac- 

ción...  Salí  á  buscar  no  té  qué...  y  empeza- 
mos  á  hablar  no  sé  de  qué...  y  nos  encontra- 
mos así  no  sé  cómo  y.  .  (se  da  un  porrazo  en  la 
cabeza  contra  la  puerta  de  su  cuarto  y  hace  mutis  pre- 
cipitado.) 

Luisa  ¡Ja,  ja,  ja!  Bien  dicen  que  para  el  amor  no 
hay  barreras:  Je  s  otros  tirándose  al  degüello 
y  éstos  ariuliándose  como  tórtolos. 

-ESCENA  XV 

LUISA   y  ALBKRTO 


Luisa  Alberto. 

Alb  ¿Q^ié  ocurre  que  me  IL^mas  con  tanta  prisa? 

Luisa         Que  se  van  los  papas. 

Alb  ¿Los  tuyos? 

Luisa        Y  los  tuyos. 

Alb  Lero  ¿á  dónde? 

Luisa        A  sus  casas. 

Alb.  ¿Por  qué? 

Luisa  Porque  las  dos  mamás  están  celosas  una  de 
otra  y  quieren  tener  el  niño  á  un  tiempo,  y 
han  armado  una  pelotera  h(^rrible. 

Alb.  Labrá  f^ido  la  tuya,  que  tiene  un  genio  in- 

soportable. 

Luisa  •  Poco  á  poco,  Alberto,  que  la  tuya  no  se  que- 
da atrás. 

Alb  Habrá  visto  preferencias. 

Luis\        ¿PreferencÍMsV  y  no  sé  dónde  ponerlos. 
Al  b.  Tu  madre  tiene  uu  carácter  absorbente. 

Li  isa         Sí,  sí;  ¡cualquiera  se  sorbe  á  la  tuya. 
Alb.  La  mía  es  un  ángel. 

Luisa  Eso  es  tanto  como  decir  que  la  mía  es  un 
demonio. 

Alb  Por  lo  menos  lo  parece. 

Luisa  Te  parecerá  á  tí,  que  nunca  has  podido  atra- 
vesarla. 

Alb.  Pero...  ¿también  vamos  á  regañar  nosotros? 
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Luisa        Tienes  razón;  nosotros  no  debemos  regañar. 

;Qué  sería  del  pobre  nene! 
Alb.  Me  le  llevaría  yo. 

Luisa         ¡Cá!  Se  vendría  conmigo. 
Alb.  y/le  corresponde  á  mí,  según  el  Código. 

Luisa         Le  corresponde  á  la  madre;  estoy  muy  bien 

enterada. 

Alb  Pero,  ¿no  hemos  dicho  que  no  debemos  re- 

gañar? 

Luisv        'i'ienes  razón:  debemos  buscar  un  medio 

para  que  no  se  vayan. 
Alb.  ¿y  cuál? 

Luisa        K.^o  digo  yo. 
Alb.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Luisa        Ya  están  aquí. 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  DOÑV  JUANA,  DOÑA  MANUELA,  DOÑA  ENCARNA,  DON 
ROQUE,  DON  PATRICIO,  DON  CRISANTO   y  después  LORENZA. 
Todos  ellos  salen  con  las  maletas,  sombrereras  y  una  poi  ción  de  bul- 
tos, y  se  quedan  parados  en  sus  respectivas  puertas 

(a  Luisa.)  Llora. 
(a  Alberto. '  Pcro,  ¿por  qué? 

(a  Luisa.)  Llora  fuerte.  (Luisa  llora  estrepitosa- 
mente.' ¿Se  marchan  UStf  des?  (Muy  compugido.) 
(con  mucha  solemnidad.)    Lo  seiltimOS  mUCho, 

ro  no  hay  más  remedio. 
No  hay  más  remedio;  lo  sentimos  mucho. 

Está  bien,  (a  Luisa.)  (Aprieta.)  (a  ios  abuelos,  y 

muy  compungido.)  jNos  dejan  usiedes  en  estos 
momentos  tan  tristesi 
¿Qué  ocurre? 
Que  el  nene... 

(Avanzan  todos  al  mismo  tiempo  con  los  bultos  en  la 
mano,  hasta  que  estos  tropiezan  unos  con  otros,  ro- 
deando á  Alberto.) 


¡i.Quéü! 


Alb. 

Luisa 

Alb 

Pat. 

Roque 
Alb. 


Pat. 
Alb. 


JUA. 

Man, 

Enc. 

Pat. 

ROQUK 

Cris. 
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Alb  Se  le  ha  ido  al  ama  de  los  brazos  y  ha  caído 

al  pozo. 
Pat  ¿y  se  ha  ahogado? 

Alb.  Sí.  (Todos  tiran   los   bultos  al  suelo  á  un  mismo 

tiempo.) 

JuA.  (Llorando.)  ¡Ay,  hijo  de  mís  entrañas! 

Man.         ¡Ay,  nene  de  mi  corazón! 
Pat.  jPobre  nenito,  no  quiero  verle! 

Roque       jQué  desgracia! 

Cris  ¡Se  necesita  tener  mala  cabeza  para  olvidar- 

le de  tapar  el  pozo! 

LoR.  (Entra  foro.)  (PcTO  cstos  scñores  sc  han  v\iel- 

to  locos.)  (1) 

Jua.  ¡  Ay,  doña  Manuela  de  mi  alma,  qué  catás- 

trofe! (i  a  abraza.) 

Man.  ¡Ay,  doña  Juana  de  mi  vida,  qué  desgracia 
tan  grande!  (l  a  abraza.) 

Pat.  ¡Don  Roque  de  mi  Vidn!  (Abraza  á  don  Roque.) 

Cris  ¡Válgame  Dios,  qué  penal  (Va  á  abrazar  á  Lo- 

renza.) 

LoR.  (Retirándole.)  Quc  se  distrae  usted. 

Cris.  ¡Qué  pena!  (na  la  vuelta,  se  encuentra  con  doña  En- 

carna; ésta  abre  los  brazos  para  abrazarle,  pero  él  la  da 
un  empujón  y  sigue  hasta  colocarse  de  espaldas  en  UTia 
silla  á  un  extremo  de  la  escena,  con  la  cabeza  entre  las 
manos,  sin  hacer  caso  de  nadie.) 

Alb  ¿Ven  u.^tedes  lo  unidos  que  están,  cómo  se 

bu-can,  cómo  se  abrazan  en  la  desgracia? 
Pues,  ¿por  qué  no  han  de  hacer  lo  mismo 
en  la  alegría?  ¿Por  qué  no  se  han  de  querer 
así  siempre? 

Pat.  ¿Q^^é  dices? 

Alb  Que  todo  ha  sido  una  broma  para  demos- 

trarles á  ustedes  lo  ridículo  de  sus  odios: 
el  nene  esta  bueno  y  sano  y  ustedes  abra- 
zados y  tan  amigos. 

Luisa        Aquí  está  el  nene. 

Todos         ¡El  nene!  (corren  hacia  ella.) 


(l)  Procuren  las  actrices  que  encarnen  los  papeles  de  doña  Juana 
y  doña  Manuela  dar  gran  relieve  á  este  momento  del  abrazo,  porque 
de  él  depende  el  desenlace  de  la  obra.  Permanezcan  abrazadas  hasta 
la  aparición  de  Luisa  con  el  nene. 
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Luisa        ¡^^oco  á  poco!  ¡que  me  lo  van  ustedes  á 
aplastar! 

Cris  .  (Levantándose  de  la  silla  y  sin  haberse  enterado  de 

nada.)  ¡Aj,  Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Qué  pena 

tan  grande!  (Todos  se  ríen  de  él.) 

Roque  8i  ha  sido  una  broma;  si  está  aquí  el  nene. 
Cris.         (jVaja  unas  bromitas!) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  NICÉFORO 


NiC.  (^ntra  desaforado  por  el  foro  hasta  el  centro  de  la 

escena.)  ¡íSt  fíores!  ¡Señores! 
Man.         riQué  pasM? 

Nic.  U-^tedes  f)erdonen:  una  equivocación. 

JuA.  ¿Pero  qué? 

Nic.  Que  entre  las  medicinas  que  he  traído  hay 

una  equivocada  y  es  un  veneno  activísimo. 
JuA.  ^.Y  cuál  es? 

Nic.  Los  calomelanos. 

Cris.  ;La  míal  ¡Sí.corrooo!  ¡Socprrooo!  (se  sienta  en 

la  silla  más  próxima  dando  ostensibles  señales  de 
estar  envenenado.) 

Pat.  ¡Uo  médico! 

Enc.  (E'-tá  visto  que  me  quedo  soltera.) 

Man.         i  Cío,  jdónde  te  duele? 

Cris.         No;  bi  no  me  duele. 

Roque       Pero,  ^tomaste  mucha? 

Ckis.  ¡Calhi! 

Todos  ¿Qi^é? 

Cris.  Que  ya  sé  lo  que  eché  en  el  buzón  del  ex- 
prés: el  {-obre  de  los  calomelanos. 

Pat.  Luego  dirán  ustedes  que  no  tiene  cuenta 

ser  descuidado. 

Alb.  Ea,  á  couier,  á  celebrar  la  paz  de  la  familia. 

Luisa  Y  el  matrimonio  de  tío  Ciisanto  y  Encar- 
nita. 

Enc.  ¡Chiquilla! 

Luisa         Ya  ya  les  contaré  á  ustedes  en  la  mesa. 
Cris.         Este  es  el  descuido  que  me  va  á  costar  más 
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care. ¡Señores!  Parece  mentira  que  tenga  yo 
que  darles  una  lección  de  memoria. 

(ai  público.) 

Pues  que  vamos  á  comer, 

yo  por  todos  les  invito 

y  ahora  nos  falta  saber 

si  llegaremos  á  ver 

hecho  al  nene  un  hombrecito. 


TELON 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


Si  se  tratara  de  un  autor  cu^^lquiera  saldría  del  paPO  con 
dos  líneas,  dieien'^o  quf»  el  juguete  cómico  El  nene  as:  a^ó  mu- 
cho al  respetable  público  y  que  «padre  de  la  cri  tura»  sa- 
lió á  escena  varias  veces  entre  entu^^iastas  apUusos.  Pero  se 
trata  de  un  coinonñero  de  redncción,  con  quien  uno  vive  á 
diario,  compartiendo  las  mutua-^  amargu*-as  y  Jas  mutuas 
satisfacciones,  y  en  e^te  pueblo,  donde  cada  cinl  pe  da  bom- 
bo á  sí  miento  si  la  ca-»ua]id;^d  le  pone  una  p'uma  en  la  mano 
ó  en  cualquiera  otra  extremidad,  y  habla  d^l  «yo»  como  si  el 
mundo  girase  por  su  volunta-i  en  torno  suyo,  m  o  que  <  l 
exten  lerse  un  poco,  celebrando  la  fortunfí  y  el  ingenio  de  un 
amigo  mny  quf^r  do,  no  es  pecado  (ie  mucba  monta  y  puede 
ser  perdonad'^  sin  ensanchar  mucho  la  manga. 

En  El  nene,  ha  querido  Ant  «nio  Viérgol,  tomaiflo  por  base 
una  i  lea  muv  d^iica  ia,  lucsr  su  vis  cómica,  que  es  mucha,  y 
la  gran  f-íciiidad  que  posee  de  entretener  y  divertir  >m  recu- 
rrir á  disL^cam lentos  censurables  siempre  }  á  inauditos  aten- 
tados contra  el  sentido  común. 

El  asunto  es  insignificante  por  la  cantidad;  pero  envuelve 
una  nota  sensible  de  exqui-ita  ternura,  que  el  ant  )r  hi  s'^bi- 
do  presentar  con  mano  hábil  y  seguro  del  efecto  que  tenía 
que  prodncir. 

Soy  enemigo  de  referir  los  argumentos  de  las  obras,  no 
porque  este  sea  un  medio  seguro  de  «escurrir  el  bulto»  sin 
comprome  e  se  á  nada,  sino  porque  supongo  qu^^  las  obras 
sufien  nn  grav»^  perjuicio  »i  se  las  qnita  el  interés  para  las 
representaciones  suce&ivas.  Por  eso  me  abstengo  de  decir  io 
que  pasa  en  El  nene. 

El  público  celebró  con  ru'do^as  carcajadas  el  ingenio  de  la 
fra«je  y  la  habdidad  en  la  preparación  d«  las  principales  situa- 
ciones, y  al  concluir  el  juguete  llamó  con  insistencia  al  palco 
escénico  á  mi  compañero  Viérgol. 

Nada  nuevo  puede  decirse  de  la  ejecución  tratándose  de 
«los  de  Lara».  En  este  teatro  se  hace  encaje  fino  de  Bruselas 
en  cuanto  á  la  interpretación  de  Jas  obras,  y  están  terminan- 
temente desterradas  las  falsificaciones. 
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Las  dos  suegras  corrieron  á  cargo  de  dos  infelices  artistas, 
la  Valverde  y  la  Rodríaruez,  y  no  me  van  á  creer  ustedes  si 
les  digo  que  estuvieron  admirables  de  raturalidad  y  gracia. 

El  mejor  tipo  de  la  obra,  la  ridicula  solterona,  tuvo  en 
Leocadia  Alba  insuperable  encarnación,  y  bien  puede  afir- 
marse que,  con  ser  muchos  los  personajes  creados  por  esta 
notable  actriz,  pocos  como  éste  lo  habrán  sido  con  mayor 
fortuna. 

Los  tres  viejos,  RiibíOj  La  iliva  y  Sepúlveda,  inimitables, 
y  sobresaliente  Simó-Raso  en  su  corto  papel  También  mere- 
ce un  sincero  aplau-o  la  señorita  Pardo,  que  avanza  rápida- 
ment*>  en  su  carrera. 

Un  gran  éxito  para  autor  y  actores. 

Y  ya  es  hora  de  que  se  acueste  El  nene^  porque  va  á  tener 
que  salir  muchas  noches  en  Lara  y  bueno  es  que  salga  des- 
cansadito. — L. 

(El  Liberal). 

*  * 

Anoche  se  verificó  en  Lara  el  estreno  del  juguete  cómico 
El  neyie,  origical  de  nuestro  querido  amigo  el  redactor  de  El 
Liberal  D.  Antonio  Viérgol. 

La  oV)ra  gustó  mucho,  haciendo  pasar  al  público  un  rato 
delicioso. 

Su  ftrtrumento  se  re^^uceá  los  celos  peniles  de  cuatro  abue- 
los^ rivales  por  querer  acaparar  el  cariño  de  su  nieto,  de 
edad  de  tres  meses. 

La  riña  de  ^as  consuegras  [Sras.  Ro  lrígu*^z  y  Valverde)  y 
Iñs  lamentacione,s  de  sus  respectivos  esposos^,  que  se  cuentan 
mutuamente  sus  desdicha^  conyugales,  son  do-  escenas  de 
agudo  ingenio  qne  el  público  aplaudió  con  entusiasmo. 

Rubio  caracterizó  admirablemente  un  olvidadizo  delicioso. 

Muv  bien  la  Sra.  Alba  en  su  p«pel  de  solterona,  y  discre- 
tísimos Jas  Srtas.  Pardo  y  Rodríguez  y  los  Sres.  La  Kiva  y 
Sepúlveda. 

El  autor  de  la  obra  salió  á  escena  varias  veces  entre  aplau- 
so^ nutridísimos. 

El  nene  durará  mucho  tiempo  en  el  cartel  de  Lara. — V. 

(La  Correspondencia  de  España). 

El  sastre  dH  Campillo  es  uno  de  los  escritores  festivos  que 
más  lectores  tienen  nn  España.  A  un  agente  periodístico  le 
oí  decir,  al  regref-ar  de  un  viaje  de  propaganda,  lo  que  dicho 
queda.  Naturalmente,  me  alegré  Ño  sólo  por  el  amigo,  á 
quien  estimo,  sino  porque  el  renombre  de  les  compañeros  y 
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el  aprecio  en  que  los  tiene  el  público,  me  producen  una  gran 
satisfacción. 

Consignado  esto,  declaro,  y  no  necesito  probarlo,  que  el 
éxito  entusiasta  que  anoche,  al  estrenarse,  obtuviera  El  nene, 
me  ha  servido  de  íntimo  regocijo. 

¿Tenía  deseos  ya  de  reir  francamente  el  público  de  Lara? 
Pues  encontró,  después  de  tantos  tanteos  inútiles,  una  obra 
con  gracia  sana,  con  chistes  al  natural. 

Lo  cómico  en  este  saínete  resulta  de  las  situaciones^  como 
en  ley  de  arte  debe  suceder,  sin  echar  nunca  mano  de  los 
retruécanos  insubstanciales,  que  saltan  del  diálogo  extraídos 
con  sacabocados. 

El  nene  ha  agradado  en  extremo.  Reía  anoche  el  público 
con  ganas.  Verdad  es  que  los  I  abituales  concurrentes  á  Lara 
ya  necesitaban  una  obra  que  les  divirtiera.  Viórgol  lo  ha  con- 
seguido con  creces,  y  por  eso  se  le  tributaron  aplausos.  Hubo 
en  ellos  reconocimiento  de  méritos  literarios,  de  grandes 
condiciones  artística?,  y  un  poco  de  gratitud...  ¡Daba  un  res- 
piro para  la  risa! 

Bien  estuvo  la  interpretación.  Estreno  en  Lara,  ya  se  sabe 
que  es  obligado,  por  justicia,  el  elogio. —Angel  Guerra. 

(El  Globo). 

Una  familia  feliz,  acomodada,  y  en  la  que  pueden  ir  tur' 
nando  para  mecer  la  cuna  de  un  adorado  nietecillo,  sin  que 
ninguno  falte  á  la  lista  de  los  vivos^  cuantos  abuelos  corres- 
ponden por  clasificación  á  cada  quisque  que  tiene  \  \  comodi- 
dad de  venir  al  mundo. 

Forman,  pues,  la  familia  dos  abuelos  maternos,  dos  pater- 
nos, un  matrimonio  joven,  hijo  él  é  hija  ella  de  los  que  resul- 
tan abuelos  para  un  mamoncito  de  tres  meses. 

Conflagrados  los  viejos  personajes  á  lucrativos  asuntos  de 
pi'estamisteria,  han  reunido  regular  fortuna,  y  pasarían  vida 
tranquila  y  sosegada,  dulce  y  sonriente,  en  horizontas  de 
color  rosa,  ó  nageant  dans  le  bleu,  como  dicen  los  franceses, 
para  los  que,  sin  duda,  consiste  la  suprema  felicidad  en  nadar 
en  lo  azul.  Pero  el  genio  de  las  abuelas  es  detestable  (¡cosas 
de  gente  viejal^  podríamos  decir  nosotros,  los  pollos  glaucas 
si  que  t9mbié*n  modernista'^),  y  á  fuerza  de  mamporros  y  za- 
patillazos  amargan  la  existencia  de  los  dos  abuelos,  sus  ma- 
ridos respectivos,  llenándoles  de  dolor  el  alma,  y  las  costillas, 
al  propio  tiempo,  por  la  violencia  de  los  golpes. 

Otrosí.  Para  contribuir  á  la  trapatiesta  diaria  de  la  casa  y 
á  los  sinsabores  cotidianos  de  toda  la  familia,  tienen  las 
abuelas  celos  horribles  entre  ellas  de  que  su  personalidad 
respectiva  no  sea  la  preferida  siempre,  en  todo  caso  y  lugar. 
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La  situación  es  infeostenible,  y  llega  el  momento  de  acordar 
entre  los  abuelos  uaa  desbandada  genera]. 

El  padre  de  la  criatura,  en  vista  de  circunstancias  tan 
críticas,  recurre  á  una  inspiradísima  estratagema. 

— ¡Cómo! — exclama  y  grita  cuando  todos  están  reunidos — , 
¿me  abandonáis  en  el  momento  de  tan  espantoso  dolor? 

— ¿Qué  ocurre? — pregantan  con  aníí^iedad  los  antepasados. 

— i  El  nene  se  ha  caído  al  pozo,  y  ha  muerto! 

Explosión  de  dolor;  abrazo  general,  que  á  todos  une^  y  el 
niño  sale  sano  y  sa>vo  para  alearía  de  los  abuelos  y  también 
para  que  el  público  aplauda  furiosamente,  con  justicia,  la 
graciosísima  situación  cómica. 

No  es  el  asunto  obra  de  romanos,  arco  de  iglesia,  ni  para 
atinar  con  él  han  sido  necesarias  tantas  vigilias  como  exigió 
la  perforación  del  istmo  de  Suez;  pero  ¡cuanta  gracir  de 
buena  ley  y  cuánto  ríe  el  público! 

Fué  un  verdadero  éxito  el  de  Viérgol,  y  ni  un  instante  es- 
tuvo en  peligro  El  nene. 

La  ejecución,  primorosa;  como  en  todas  las  obras  que  lle- 
gan á  la  epcena  del  lindo  teat'  o  de  Lara. 

Admirables  las  Sras.  Valverde  y  Eodríguez  en  su  papel  do 
abuelas  celoí^as. 

Deliciosísima,  portentosa,  así  como  suena,  Leocadia  Alba 
en  la  niña  solterona. 

Muy  bien,  y  muy  guapitas,  las  Srtas.  Pardo  y  Eodríguez. 

A  la  altura  de  su  bien  conquistada  reputación  los  señores 
Rubio,  La  Kiva,  Sepúlveda,  Simó-Raso  y  Pacheco. 

Enhorabuena  á  Viérgol,  y  ruégole  dé  un  abrazo  en  mi 
nombre  al  Sastre  del  Campillo,  poniéndome  á  los  pies  de  su 
señora. — S.-A. 

(Heraldo  de  Madrid), 
^% 

El  nene  es  un  gracioso  entremés  estrenado  en  Lara  con 
buen  éxito. 

La  Valverde,  la  Rodríguez  de  Rubio,  la  Alba,  Matilde  Ro- 
dríguez, la  Pardo,  Rubio,  La  Riva,  Sepúlveda,  Simó-Raso  y 
los  demAs,  representan  diversos  tipos  con  mucha  vis  cómica. 

El  autor,  nuestro  compañero  de  El  Liberal  D.  Antonio 
Viérgol,  fué  muy  aplaudido  y  llamado  á  escena. 

(El  ImparcialJ, 

La  obra  de  Viérgol  estrenada  anoche  on  Lara  fué  muy  del 
agrado  del  público,  qua  aplaudió  justamente  algunos  de  los 
tipos  qae  en  ella  se  presentan,  y  al  final  llamó  al  autor  á 
escena  varias  veces. 


—  35  — 


Ese  y  no  otro  era,  indudablemente,  el  objeto  perseguido 
por  el  autor,  quien  se  ha  linoitado  á  hacer  un  ^ainete  sencillo, 
sin  finalidad  honda,  mera  pres^^ntudón  de  tipos  graciosa- 
mente caricíí ture-eos,  si  n  >  todos  nue  -'os,  pre S'r'nt.ados  todos 
con  noveilad  en  una  ^cció-i  có  nica,  .^dn  s^r  t^n  com|iicada 
como  las  que  ahora  se  enjillan  en  ese  género. 

Considerada  así  la  que  anoche  vimos,  y  no  e'  de  otro  modo, 
merece  los  aplausos  que  anoche  obtuvo  y  los  que  ha  de  obte- 
ner en  representaciones  sucesivas,  que,  seguramente,  perán 
muy  numerosas.  Lo  ú-^ico  censurable  es  que  Viérgol,  quien 
coa  CaZ't  de  almas  demostró  que  puede  hacer  infinitan  ente 
más  de  lo  que  ah  ira  ha  hecho,  pe  limite  á  hacer  tan  poco. 

Cjn  el  autor  de  El  nene  compartieron  lo^  aplausos  los 
intér  pretes  de  la  obra  Balbina  Vaíverd-^,  Matilde  Kofiríguez, 
la  Alba  muy  singularmen'e,  Rubio,  La  Riva^  Sepúlveda  y  ios 
demás  que  en  la  obra  tenían  papel. 

La  de  ayer  fué,  pue-\  una  buena  noche  para  Lara,  y  aquí 
encaja  como  anillo  al  de  'o  la  consabida  muletilla:  <enhora- 
buena  á  todos». — A.  Miquis. 

(Diario  Universal),* 

■y.'' -i: 

El  pasillo  que,  con  el  título  de  El  nene^  se  eí^trenó  anoche 
en  Lara,  es  original  del  redactor  de  El  Liberal  D.  Antonio 
Viérgol. 

La  obrita,  muy  bien  representada  por  la  Pra.  Alba,  las  se- 
ñoritas Pnrdo  y  Rodríguez,  y  los  Sres.  Rubio  y  Sepúlveda,  fué 
acogida  con  mucho  aplauso  por  la  ecícogida  coucurrencia  que 
llenaba  el  teatro. 

En  la  obra  el  ^r.  Viérgol  están  con  arte  combinados  lo 
tierno  y  lo  cómico. 

El  Sr.  Viérgol  fué  llamado  á  escena  a  la  terminación  del 
pasillo. 

(La  Epoca). 

El  juguete  cómico  El  nene,  estrenado  anoche  en  el  teatro 
Lara,  alcnnzó  un  éxito  franco  y  regocijado. 

No  hubo  un  momento  de  vacilación  en  el  público,  que  se 
entregó  riendo  á  mandíbula  batiente  la  primera  escena  y 
siguió  celebrando  todas  las  situaciones  cómicas  y  chistes,  que 
son  de  mucha  fuerza,  cultos  é  ingeniosos. 

El  autor  de  EL  nene  no  ha  recurrido  en  su  obra  al  socorrido 
quid  pro  quo.  ni  al  enredo  que  muchas  veces  resulta  confuso 
y  fatigoso.  Como  el  baturro  del  cuento  que  se  comía  las  ter- 
nericas  <á  juerza  de  pan»,  ei  Sr.  Viérgol  ha  hecho  E¿  nene  á 
fuerza  de  gracia  y  de  habilidad  escénica,  desarrollando  con 
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gran  naturalidad  el  asunto  y  sosteniendo  el  interés  hasta  el 
desenlace. 

Además  de  la  gran  sencillez,  naturalidad  y  gracia  qne 
campea  en  El  ne7ie,  merece  también  que  se  haga  conwtar  la 
soltura  con  que  el  Sr.  Viérgol  mueve  las  doce  figuras  que 
juegan  en  la  obra. 

La  interpretación  fué  irreprochable,  como  la  de  todas  las 
comedias  que  se  eí~trenan  en  Lara. 

Las  Sras.  Valverde  y  Rodríguez,  hicieron  dos  consuegras 
mal  avenidas,  deliciosas;  Leocadia  Alba,  una  solterona  aja- 
monada, graciosísima;  y  las  Srtas.  Pardo,  Rodríguez  y  Romero 
desempeñaron  sus  papeles  con  acierto. 

De  ellos,  Rubio  encarnó  admirablemente  el  gracioso  dis- 
traído Don  Crisanto;  La  Riva  y  Sepúlveda  nos  demostraron 
qne  saben  copiar  fielmente  los  esposos  sometidos  á  sus  iras- 
cibles medias  naranjas;  Simó-Raso,  admirable  metafísico,  y 
contribuyendo  al  buen  conjunto  los  Sres.  Pacheco  y  Alemán. 

Nuestro  querido  compañero  en  la  prensa  Antonio  Viérgol, 
autor  de  El  nene,  fue  llamado  á  escena  repetidas  veces  al 
terminar  la  representación,  y  con  los  intérpretes  compartió 
los  honores  del  triunfo. 

Enhorabuena. — A. 

(El  Fais). 

Estrenóse  anoche  en  este  teatro  un  lindo  juguete  titulado 
El  nene,  que  obtuvo  del  numeroso  público  que  asistió  al  es- 
treno, un  éxito  por  demás  halagüeño  para  su  autor  D.  Anto- 
nio Viérgol,  distinguido  redactor  de  El  Liberal,  tan  conocido 
y  celebrado  por  los  artículos  humorísticos  que  en  él  publica, 
con  el  pseudónimo  de  El  Sastre  del  Campillo. 

El  juguete  fué  interrumpido  un  sinnúmero  de  veces  por 
las  risas  de  los  concurrentes.  Y  en  las  obras  cómicas  es  la 
risa  el  mejor  y  más  elocuente  aplauso  á  que  aspira  el  autor. 

Tiene  en  realidad  mucha  gracia,  no  ya  en  la  frase,  sino 
principalmente  por  la  agudeza  de  pensamientos;  por  eso  no 
provoca  carcajadas  como  los  chistes  groseros;  pero  mueve 
constantemente  á  la  risa  como  todo  lo  que  encierra  gracia 
delicada  y  culta. 

La  idea  en  que  se  funda  la  obra,  así  como  el  desarrollo  de 
ésta  y  su  de-enlace  son  muy  originales  y  gustaron  extraor- 
dinariamente. Con  El  nene  ha  probado  una  vez  más  el  aplau- 
dido autor  de  La  matadora  que  conoce  como  el  que  más  el 
arte  de  hacer  comedias  y  de  agradar  al  público. 

Este  le  hizo  salir  varias  veces  al  terminar  la  representa- 
ción, lo  propio  que  á  los  actores,  que  siendo  los  de  Lara  no 
hay  que  decir  que  repreíáentaron  á  maravilla  sus  respectivos 
papeles.— Abtüeo  Pkreba. 

(El  Correo). 
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Con  un  apunto  sencillísimo,  sin  complicación  alguna,  ha 
hecho  Antonio  Viórgol  un  juguete  cómico,  que  anoche  ob- 
tuvo un  éxito  franco  y  envidiable.  El  nene  no  tiene  más  ar- 
gumento ni  más  acción  que  los  incidentes  á  que  da  lugar  la 
rivalidad  existente  entre  las  dos  abuelas  de  un  niño  de  tres 
meses;  y  sin  má«  que  esto,  sin  apelar  á  ninguna  inveros  mi- 
litud,  sin  intercalar  ningún  incidente  grotesco  ni  inoportuno, 
desarrollado  tan  chico  y  sencillo  asunto  en  una  serie  de  esce- 
nas muy  bien  dispuestas  y  enlazadas,  con  mucha  gracia,  eu 
un  diálogo  fácil  y  abundante  en  frases  felices  y  rasgos  inge 
niosos,  Viérgol  ha  hecho  una  obra  agradable,  entrenida,  y 
que  durará  mucho  tiempo  en  el  cartel  de  Lara  por  derecho 
propio.  Los  personajes  están  bien  dibujados  y  son  de  una. 
perfecta  realidad. 

Así  es  que  El  nene  alcanzó,  como  queda  dicho,  un  éxito 
completo  y  legítimo,  tan  unánime  como  merecido.  El  público 
que  ocupab  i  todas  las  localidades  del  teatro,  rió  las  felices 
ocurrencias  de  la  obra,  aplaudió  muchas  veces,  y  al  final  hizo 
salir  al  autor  buen  número  de  ellas  á  recibir  el  justo  premio 
de  su  acertada  labor. 

La  ejecución,  primorosa;  los  actores  interpretaron  le  obra 
con  el  mayor  e-mero  y  merecieron  aplausos.  Las  Sras.  Val- 
verde,  Rodríguez  y  Alba  (ésta  llamada  al  final  de  una  eacena)- 
desempeñaron  admirablemente  sus  papeles,  así  como  los  se- 
ñores Rubio,  La  Riva  y  íSepúlveda.  Las  Srtas.  Pardo  y  Rodrí- 
guez Menéndez  cumr)lieron  muy  discretamente  su  cometido; 
Simó  Raso  demostró  una  vez  más  en  su  coito  papel  sus  exce- 
lentes cualidades,  y  los  demás  contribuyeron  al  esmerado 
conjunto, 

Sinceramí-nte  felicito  al  amigo  y  compañero  Viérgol  por  el 
legítimo  éxito  de  su  nueva  producción. — A.  J.  Pereira. 

(El  Nacional). 

•i:  * 

Con  el  título  de  El  nene,  estrenóse  anoche  en  la  segunda 
sección  del  teatro  Lara,  un  juguete  cómico  escrito  por  el  sim- 
pático é  ingenioso  escritor  que  ameniza  las  columnas  de  nues- 
tro querido  colega  El  Liberal  con  primorosos  artículos,  osten- 
tando la  firma  de  El  Sastre  del  Campillo. 

El  mé'ito  principal  de  la  obra  estrenada  consiste  en  la 
sencillez  de  su  argumento.  Sobre  un  detalle  insignificante  de 
la  vida,  sobre  una  distensión  (digámoslo  asi),  realizada  en  el 
organismo  humano  por  efecto  de  una  emoción  natural  y  sen- 
cilla, ha  basado  Antonio  Viérgol  toda  la  tesis  (!)  de  su  último 
saínete,  derrochando  el  ingenio  á  manos  llenas  en  el  diálogo 
y  consiguiendo  qae,  sin  un  solo  chiste  pecaminoso  ó  ligera- 
mente denunciable,  se  mantenga  en  funciones  la  hilaridad 
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del  auditorio,  que  menudeen  los  aplausos  duiante  la  repre- 
eentación  y  que  al  termina  se  éptí?,  pe  levante  el  tf  lón  ci  co 
ó  seis  veces  para  que  el  autor  rec  ba,  en  unión  de  lo-  actores 
que  le  han  ayudado  en  la  artística  jomada,  el  pre  «  io  que  el 
público  le  otorga  por  unanimidad  y  con  cariñoso  entusiatmo. 

Lo  que  m^s  llama  la  atención  en  El  nene  es  la  verdad  y  el 
acierto  qu*^  han  T  residido  al  trazado  de  lo»  caracteres.  Todos 
estos,  tienen  detalles  í  specialÍRÍmos,  y  en  la  combiriación  de 
las  escenas  resalta  ese  agradable  conjunto  que  constituye  la 
mayor  belleza  de  un  valioso  mosáico  cuando  en  éste  aparecen 
al  primer  golpe  de  vista,  la  maestría  y  la  inspiración  del  ar- 
tífice que  supo  confeccionarlo. 

Contiibuyó  poderosamente  al  éxito  de  El  nene,  la  ofiligra 
nada  ejecución  de  las  actrices  y  de  los  actoreb  que  tiguiaban 
en  el  reparto. 

Balbina  Valverde  y  Matilde  Rodríguez,  rivalÍ7aron  en  vis 
cómica,  al  caracterizar  dos  suegras  del  género  furibundo  y... 
contundente.  Ya  puf^den  fio;urarse  los  lectores  el  efecto  escé- 
nico que  resultaría  de  semejante  pugilato.  Leocad'a  Alba  no 
quiso  ser  menos  y  creó  un  tipo  de  solterona  en  e-tado  de  nin- 
f cmanía,  que  figurará  entre  1-s  mt  jor  e*»  creac  ones  realizadas 
por  esta  notable  actriz,, tan  querida  del  púb  ico  madrileño. 
Las  señoritas  Pardo  y  Rodríguez,  encajaron  admirablemente 
diciendo  muy  bien  los  papelitos  que  les  habían  sido  enco- 
mendados. 

Admirables  (así  como  suena),  los  Sres.  Rubio,  Sepúlveda, 
La  Riva  y  Simó  Ra'^o,  y  claro  está  que  con  un  cortejo  de  esta 
clase,  el  paseo  de  El  ntne  por  el  escenario  d<-l  teatro  Lnra,  ha 
de  hacerse  interminable. 

My  dear  Vier  ol;  jplease  accept  ihe  ivar  mest  congratu.aiions 
from, — Miss-Teriosa. 

(La  Correspondencia  Militar) . 


Obras  del  mismo  autor 


Caza  de  almas, — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara.  (2.a  edición). 

Eamitos  de  flores.— EntYemés  en  prosa,  muy  adecuado 
para  beneficios  de  damas  jóvenes,  estrenado  con  gran 
éxito  por  la  genial  Loreto  Prado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  matadora,— Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara. 

La  visión  de  Fray  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Giménez,  es- 
trenada en  el  Teatro  Lírico. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 


Precio:  UJIQ.  peseía 


